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V ARIADA y excitante como es 
la vida de los artistas ci­

nematográficos, creo que todos 
los que se dedican a este trabajo 
han de tener algún capricho co­
mo entretenimiento en las horas libres de sus actividades 
profesionales.

Hablando en general, estos caprichos deben de ser lo más 
diferentes posible del trabajo que les ocupa la mayor parte 
del tiempo, y creo también que los deportes al aire libre son 
el medio más ventajoso de diversión. Cosa rara, pero la ma­
yoría délos artistas de ambos sexos, por 
regla general pasan sus horas ociosas (si 
tienen la dicha de tenerlas) viendo a ot 
trabajar o admirando películas desem 
peñadas por otros artistas. Esto se de 
be a la devoción que tenemos a la pro 
fesión y al continuo deseo de perfec­
cionar o corregir faltas en el 
modo de accionár.

Pero creo que debem os 
siempre tratar de gozar de al­
gún deporte saludable al aire 
libre, como por ejemplo, mon­
tar a caballo, nadar, jugar al 
«golfo», etc., etc. A mí me 
encantan todos éstos, princi­
palmente el primero. El «ten­
nis» es también un excelente 
ejercicio y un juego muy di­
vertido.

Varios de los artistas de 
ambos sexos tienen caprichos 
muy excéntricos. Uno de los 
míos es coleccionar frascos de 
esencia bonitos y originales.
Mi tocador está lleno de toda 
clase de estos frascos, de dis­
tintas formas y hechuras; los 
hay largos y estrechos, chi­
quitos, anchos y con tapones 
de raras formas y colores.

El señor Wallace Reid siente capricho por los instrumen­
tos musicales y su casa parece una verdadero bazar. Otro 
capricho de él, si es que se puede llamar así, es la medicina 
y la cirugía. No creo que el señor Meigha tenga caprichillos 
y si alguno tiene aún no lo he descubierto, a menos que su

LOS CAPRICHOS DE LOS
ARTISTAS CINEMATOGRAFICOS
por GLORIA SWANSON, Estrella de la Paramount

amor por los niños pueda califi­
carse de capricho. Parece tener el 
don especial de atraer a los chi­
quitines, porque todos corren a 
él tan pronto como lo ven. Qui­

zás sea debido a su candor y bóndad especial.
Tengo otro capricho, sí me permitís comunicarlo aquí... 

Los zapatos raros, es decir, de formas 'extraordinarias y de 
novedad. He ordenado unos veinte pares hechos expresa­
mente para mí y estoy desesperada por recibirlos. Regular­
mente visto con sencillez para salir a la calle, pero no por 

esto puedo dejar de usar bonitos zapatos de 
formas originales.

El señor Eíliott Dexter es gran 
amante de los libros y pasa sus horas 
de descanso estudiando y leyendo. Es 
un gran estudiante de filosofía y la ma­
yoría de los libros que lee son de esta 
índole.

Pero, como he dicho, no importa lo 
que se haga, siempre y cuando sea 
algo que distraiga e interese. El co- 
leccionar sellos de correo, cultivar se­
tas, criar perros , de raza fina y amaes­
trar cotorras y garzas, siempre y cuan­

do ello haga olvidar por com­
pleto el trabajo y la profesión 
que cada uno desempeña, es 
de gran beneficio para la na­
turaleza humana.

Esto también se refiere a 
toda clase de trabajo, ya sea 
mental o manual; pero el tra­
bajo cinematográfico con to­
dos sus sobresaltos y sensa­
ciones es tan intenso y a ve­
ces tan rudo, que los artistas 
más que nadie requieren cierta 
clase de entretenimiento y dis­
tracción para poder conservar 
sus mentes frescas y despe­
jadas.

El genial actor, Teodoro Roberts, tiene predilección por 
los animales de pluma, adiestrando algunos de ellos.

Os repito, pues, cultivad algún capricho, haced lo que 
más os agrade cuando no estéis trabajando y viviréis mucho 
más siendo enteramente felices.
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AVISO A LOS [«PBESABIOS . EL DINERO
SEGÚN LA NOVELA DE XAVIER DE MONTEPIN, en ocho jornadas 

No pierdan el tiempo en dilaciones 0  Interpretada por FABIANNE FABRÉQUES. E stá disponible para anotar fechas

—  — T R U S T -F IL M S  :: RAM BLA DE SAN JOSÉ, 27 ...... .......

DEPILATORIO '■ p a r a d e l l
No irrita ni llega a enrojecer el cutis. 
Seguro, rápido, aromático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco,
3 pesetas. Mandando 3‘ 5o pesetas en
5llisellos fie correo se manda certificado. 

FARMACIA P.íRADELL, A5ALT0, 28-8ARCFL0RI

SEÑORAS
Sis perjudicar el cutía, ni moleitia aigu* 
na, destruiréis para siempre el pelo o 

vello hasta la raíz, usando

Depilatorio B O R R E L L
Asalto, 52, Barcelona, y perfumerías de 
toda España, a 3*50 ptas. y por correo 

certificado, anticipando 4*50 pesetas.

a r t i s t a s .d e  c in e  i
Postales en venta en la administración 

de E l C ine, al precio de ptas. 0‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

Tirante-Benefactor II iMBaTBI idHEtOI
19,429-30,709-53,582,

PARA EL DESARROLLO DE PECHOS DE LAS SEÍ^ORAS, CABALLEROS Y Nlf)OS
Indispensable a toda persona qne ^ r e d e  y  pracdqnc la hisiene en el vestir 

Cea ti uso del Tirante-Benelnctor, li^ sefloru conseguírin el desarrollo de stu staos 
padieado preaciadir '*<«1 de medidaaa j  nagfleatoa perjadicialea muchas veces a la salud. 
Da veata ea casa loa tres. Eduardo ScfaUliag, S. ea C. (Barceloaa-Madrid-Valtacla) y al

fabricaate da Ligaa j Tlraates «Smart»
AMA.J>01Et -  Uadé, T, prtL — BARCELONA -  Talél. A -48»!

qac muadarf follato gratis a qalaa le pida

LA REMINGTON
ESCRIBE :: SUMA :: RESTA

Calle de T rafalgar, 6 B A R C E L O N A
LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON
A L A M B R E  a O N T lN U O

lABSlA DI U l  PUMU, nOb . IS. —  BARCELONA

A B O R T O
y DOLOR RIÑONES

6 E  E V ITA N  CON E L

PARADELL
Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3‘50 ptas.'  ̂

PABMáCIi PABADELL, ASALTO, 28 - BABCELORA

<e

T'íSVÍj’A l i T e K
INFALIBLES contra Cd<r 
CANAS fbeif; ápticĉ
S i i  P e r P u m e r i d í  y  D r o íu e r ia fn c n n c iv É i  D  ̂ r /i 9  TinDEPDSITD

El álbulm dedicado al

M aestro H flEFELD
DE

MUSICA POPULAR
se vende en todas las librerías y kioscos de

España al precio de una peseta
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¡  REVISTA POPULAR ILUSTRADA IS "  " S
I Director y propietario: LUCAS AROILÉS |
I  A ño X : Sábado 23 Julio 1921 : N.® 484 I

.................................... ................. ..........................
I  P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  |

f  E sp añ a : 2 P ta s . trim . Extr,^^ 12 P ta s . a ñ o . I  
I  P a g o  anticipado por g ir o  p o sta l. r
I  A n u n cios seg ú n  t a r i fa .-T e lé f o n o  A , -3650 |
....... . . ■, ■■ ........[-tMiiimmiJ

OHcinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 ; Barcelona, Aribau, 36 i Zaragoza , Sán Andrés, 6  : Valencia, N aveK l5, 1.
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I  1 1 ^^ Florencio se reúne cada tar- = 1 ^ «Café de Europan, con
I  don Senén, con don Julio, con
I  don Antonio. Don Florencio, don Se- 
^  nén, don Julio, don Antonio tienen su 
p  tertulia —  desde hace ya unos años —
g  en una mesa al lado de la ventana, a
I  mano izquierda así que se entra. Don 
I  Florencio es un viejo hidalgüelo con el 
I  pelo blanco peinado en discretísima me- 
^ lena, el rostro magro, pálido, conmove- 
I  doramente marchito, la fina boca reuni- 
I  da bajo el bigote dorado por el tabaco, 
I  y  las manos de una finura maravillosa, 
s  Las manos del caballero, de las que él
1 está enamorado, lo acarician tod o ,' aun
2  lo mas vil, con una suave delectación.
I  Don Florencio parece estar siempre 
= un poco distraído. Su mirada, de un 
I  azul acuo.so, se pierde quién sabe dón- 
I  de. N o se perdonó nunca el haber lim-
I  piado los espejuelos con la servilleta una
I  noche que la lluvia, torrencial, le obligó
I  a quedarse a comer en el café. Porque
I  el caballero es un viejo pulcro y  atil-
I  dado com o un abate de los que en el
g  Triaiióii jugaban a la gallina ciega con
I  las damas de la reina, escribían madri-
I  gales encendidos a Madama Dubarry, y
I  pasaban —  lo  mejor posible —  las no-
I  ches con las bailarinas del Teatro del
i  Príncipe.
I  Don Florencio ama su vieja ciudad, 
g  triste, lluviosa, llena del doliente clamor
I  de las campanas de las iglesias, de los
I  conventos innumerables, con el mismo
g amor fervoroso con que algunos hombres
S aman a las mujeres.
I  Porque la vieja ciudad, tan sola, tan 
I  triste —  la lluvia pertinaz, la voz grave 
I  y  sólida de las campanas innúmeras, las 
I  callejas retorcidas y  angostas, —  está 
I  llena del recuerdo de la única mujer que 
I  ha puesto un poco' de sol, de azul y  de 
I  risas, en su vida lamentable.
I  Don Florencio guarda este recuerdo 
I  y  unos programas del teatro- como al-
I  Rimas madres guardan las ropitas del
I  hijo que nació muerto. ¡ Aquella mujer,
I  aquella mujer que no volvería nunca,
g  que estaría hecha una ruina asquerosa o
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pudriéndose bajo los cipreses de cual­
quier cementerio !

Siempre el hidalgo había sido un tan­
to loco, y  dado a toda suerte de aventu­
ras y  novelerías. Así, el llamado a per­
petuar la raza matrimoniando con la 
hija de unos nobles campesinos, fué a 
enamorarse perdidamente —  como tan 
sólo es posible en las novelas —  de una

PILA R  A L O N S O

G en ial cu pletista  que recien tem en te ha tom a ­
d o  parte en el F e stiv a l organ izad o  por el C ir­
c o  E p u estre , d e  B arcelon a , con m otivo  d e  la  

adquisición  de un n u ev o  so lar

abom inable'y adorable mujer de teatro. 
Cuando el buen caballero se acuerda de 
ella, que es con harta frecuencia, siente 
retoñar su corazón, aún dolorido, dulce­
mente dolorido, como un árbol que, de 
pronto, se vistiera de flores.

Tenía unos dulces ojos negros, que se 
pintaban de oro en el ir is ; tenía una 
boca que era com o el corazón pintado 
de una baraja francesa; tenía unas finas

manos abaciales —  creía el pobre caba­
llero con las puntas de los dedos co ­
mo diez rosados espejuelos. Trascendía 
de ella un perfume a polvos de arroz, 
a agua de Colonia, a carne de mujer, y 
—  sutilísimo, —  a iodoformo, que ma­
reaba y  enajenaba al enamorado. Porque 
una noche había logrado penetrar en su 
camerino. Un cuartucho encalado, un 
tablero con una liviana tela de una blan­
cura sospechosa, y, sobre este tablero, 
ante la lámina de un espejo apoyado en 
la pared, una polvera, unos lápices ne­
gros, rojos, un servicio de café del café, 
un bolso, unos frascos de perfumería ba­
rata. De las paredes colgaban trajes de 
colores marchitos. De un hilo pendía 
sobre el tablero, una bombilla eléctrica.

Ella, vestida de titiritera, le había in­
vitado, sonriendo con su boca pintada, 
sobre una banasta de ropa. Era en un 
entreacto y  del fondo del escenario su­
bían las voces, roncas, agudas, de los tra­
moyistas...

Don Florencio, ridiculamente conm o­
vido, no supo más que hablar naderías. 
No se atrevió ni a invitarla a cenar.

Y  una tarde los cómicos marcharon 
hacia nuevas tierras y  nuevos hombres. 
El caballero la vió pasar, con el tenor 
cóm ico —  un mozo escuálido y  enfer­
mizo, —  y  la característica —  una mu­
jerona como un cetáceo, —  camino de 
la estación, bajo la cúpula bruñida del 
paraguas, desde su rincón del- café. Un 
amigo le avisó su paso. E l caballero es­
bozó un gesto tímido y  trémulo de salu­
tación. Pero ella había pasado sin verle.

Se marcharía, quizá no volviera nun- 
qa, apenas si recordara el nombre o  el 
rostro del caballero... ¡Q u é  tristeza, 
señ or!

Y, años después, cuando alguien ha­
cía burla de la escondida pena del hi­
dalgo, y  le decían : —  Pero, ¡ por Dios, 
don Florencio, si ni siquiera era una mu­
jer hermosa ! —  respondía-éste con g^an 
convencimiento y  m elancolía: —  Pero 
era el amor...

L u i s  C .\p d e v i l a

Ayuntamiento de Madrid
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M A D R I D  T E A T R A L

EN LOS fcSCENARIOS DE MADRID Y  DEL NORTE

De j a m o s  Madrid con sus teatros 
cerrados, pues la apertura de 
la Comedia no es tal apertura. 

De Rosales, que es el verdadero teatro 
de verano, han llevado —  no sé por 
(jné —  a la Comedia La princesa de la 
Czarda. Y  en la Comedia'siguen las re­
presentaciones de esta opereta con la 
misma compañía de Ballester, la Pine­
do y demás elementos que había en R o­
sales.

* * *

C O N C H I T A  L E D E S M A  

N otab le  a rtis ta  d e  v arietés

rada habrá recobrado el jjresti- 
gio de las antiguas temporadas 
de los Jardines.

*

Kstá a i)unto de debutar en el Retiro 
la compañía que actuó durante el invier­
no en el Tívoli de Barcelona. Se pre­
sentarán con el estreno de La Dogaresa, 
de .Millán, que hay tanto interés por co ­
nocer.

¡ Lástima que se hayan guardado las 
primicias de esta obra para esta época 
de verano en <jue forzosamente el estre­
no ha de tener menos solemnidad que 
hubiera tenido en plena temporada ofi­
cial.

Claro que como el éxito está descar­
tado, tiempo habrá de que la admiren 
y  la juzguen cuantos hoy, alejados de 
Madrid, no podrán dar al estreno ese 
carácter inconfundible de las noches de 
solemnidad en el invierno- madrileño.

El teatro del Retiro ha quedado ad­
mirable, como emplazamiento y  como 
escenario propiamente dicho. La tempo-

A1 llegar a Santander, asisti­
mos en el hermoso Teatro de 
Pereda al debut de la compañía 
del Infanta Isabel, esa gran com­
pañía de Arturo Serrano, pró­
xima a renovarse casi totalmen­
te, puesto que sale Sepúlveda, 
sale la Gáraez, salen la Pino y 
la Suárez, etc.

Para sustituir a María Gámez 
se dice que entrará María Luisa 
Moneró, lo cual nos parece acer­
tadísimo. La Moneró encaja muy 
bien en el cuadro artístico del 
Infanta. Y  hace ya tiempo que 
estamos señalando a esta actriz 
como digna de figurar a la ca­
beza de una compañía y  en un 
teatro de prestigio, de categoría.

En la compañía Alba-Bonafc 
estaba injustamente postergada.

No sabemos quién sustituirá a las de­
más figuras salientes de la gran compa­
ñía de Serrano; pero tenemos la segu­
ridad, la certeza, de que él se las com­
pondrá de manera que siga siendo el 
admirable cuadro de los buenos conjun­
tos. Desde que esta compañía se formó, 
se han ido renovando las figuras insen­
siblemente y  nunca hemos echado de 
menos a n ad ie : tal ha sido el tino de 
las sustituciones.

Ahora en Santander, sin embargo, 
añoramos por anticipado este conjunto 
insuperable, qué ahora ofrece la qonipa- 
ñía del Infanta.

Kn Así- predicaba Diego, con que se 
presentaron; La doncella de mi mujer, 
M i único amor, Alfonso XI I ,  13 y  de­
más obras (jue llevan puestas, el éxito 
unánime .alcanzado, se debe en mucha 
parte a la interpretación irreprochable, 
al gran conjuntó logrado.

Como en Madrid, nos ha deleitado el 
bien hacer de esta compañía.

N IN Ó N

N otabilisim a can zon etista , que con  gran éxito  
actú a en B arcelon a

contratadas (se dice que vendrá por dos 
meses la de Anselmo Fernández) actiian 
estrellas de varietés.

Lolita Méndez está obteniendo gran­
des éxitos. Esta arti.sta va paso a paso 
haciéndose un nombre y pronto figu ­
rará entre las celebridades del cuplé.

« íN Ne

« ^

En el Sardinero, mientras debutan las 
compañías de verso y  opereta que están

La compañía de la Comedia, algunos 
de cuyos elementos descansan estos 
días en estas deliciosas y  frescas latitu­
des del Sardinero, preparan su toiirnée 
por Burgos y  Bilbao.

En Burgos coincidirá su actuación con 
los magnos festejos que se han de cele­
brar con motivo del Centenario de la 
Catedral. Luego en Bilbao estrenarán 
María de Begoria. una obra vasca de 
Asenjo y Torres, en la que se cifran 
grandes esjjeranzas y en la que han de 
obtener un éxito personalísimo Tordesi- 
llos y Aurora Redondo. ¡ A l tiempo !

De este estreno nos ocuparemos con 
la atención que merece en estas colum­
nas de E l C ine, pues salvo que se opon- *
ga algo imprevisto, nos proponemos asis­
tir a él en la Invicta Villa.

=11

J o s é  D. d e  Q ü i j .a n o íii
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CAÑADA Marcha española

Música de JOSE M.» LLUCH
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C a b e z a C h o r l i t o CupI C 
cómico

Letra de A. Sánchez Carrere Música del Mtro. Larruga

II

Hoy el tío Roque, el veterinario, 
me preguntó

si me acordaba de los tres duros 
que me prestó

yo la callada di por*respuesta, 
pa recordar, '

y él, por respuesta, con la cayada 
me quiso dar.

Y es que con esta cabeza mía, 
yo no mé acuerdo nunca de ná 
y cuando tuve que pagar algo.

se me olvidó con facilidá.
Y esto no debe 
ser ningún mal, 
porque a too el mundo 
le pasa igual.

(A l estribillo)

III
Es tan inútil esta cabeza 

que Dios me dió
que a decir justa la edad que tengo 

nunca acertó.

Que de los años me olvide es cosa 
muy natural.

A las mujeres, a todas ellas 
les pasa igual.

Por esta causa, de mi marido 
ha no sé cuanto que me aparté, 
pues retozando me vió con otro 
y dice el bruto que le engañé.

Lo que le dije 
fué la verdá; 
no me acordaba 
que era casá.

(Al estribillo)
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. '  En la Administración de El C ine, Aribau, 36, Barcelona, se hallan en venta las producciones más interesantes de Ips inspirados 
compositores Luna, Pont y de Anta, Romero, Larruga, Martínez Abades, Padilla, etc., etc.

Repertorios más populares de Raquel Meller, Fornarina, La Goya, Pastora Imperio, Amalia Molina, Carmen Flores, Adelita Lulü y 
Amalia de Isaura.

' Cada cuaderno de 16 composiciones, solamente UNA peseta. Importantes descuentos en colecciones completas.
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EL PARENTESIS DE CALMA - SIN NOTÍCIAS-EL MAESTRO MONTEROS -  B O LO S -  ¿Q U E P A S A R Á ?

E5TAMOS ya en la época encal­
m ad a 'd e  la vida teatral. La 
compañía de Martínez Sierra 

da sus últimas funciones cu el G o y a ; el 
Cómico prosigue su temporada de vera­
no y  Santpere-Bergés entretienen las va­
caciones en Novedades. Aparte de esto 
no hay otros espectáculos teatrales que 
los «bolos» de todos los veranos, recurso 
del que sacan pingües rendimientos, las 
primeras figuras y  del que se sirven las 
segundas para aliviar el agobio de los 
meses de «parada».

Todavía es un poco pronto para que 
se hable con alguna seguridad de lo  que 
va a suceder la próxima temporada. Y  
aunque en los corrillos se dice y  se au­
guran altas y  bajas y  se dan títulos de 
estrenos y  se discuten las posibles nove­
dades, ofrecen todos los comentarios las 
mismas seguridades que-podría ofrecer 
el agua en cestillo.

Los del Goya han continuado con La 
chica del gato, éxito grandísimo de la 
compañía y  de Arniches. Catalina Bar­
cena y  Manolo Collado están verdadera­
mente eminentes en esta nueva comedia 
de don Carlos. El público ve la obra 
con tanto gusto que la emiiresa tuvo que 
retrasar unos días el beneficio de Colla­
do porque temía que la taquilla sufriese 
una merma, no el día del beneficio de 
Manolo, uno de los mejores actores es­
pañoles, pero- sí en días sucesivos.

Collado celebrará su beneficio con el 
estreno de El admirí^ble Crichtonn, obra 
inglesa que, según nuestras noticias, ofre­
ce amplio campo al personalísimo y  emi­
nente actor para buscar un brillantísi­
mo éxito personal.

* * *

= Prometimos en nuestra crónica ante- 
I  • rior hablar con mayor detenimiento del 
s  sainete de Paso y  Rosales, con música
I  de Monterde, estrenado en el Cómico.
I  Dicho sainete —  No te cases que peli-
I  gras se titula —  es una buena demostra-
I  ción de lo mucho y  bueno que puede
I  hacer Paso cuando, olvidándose de sus
I  incursiones en el género astracanesco,
I  vuelve a lo  suyo, a lo que le dio fama,
S prestigio y  pesetas, 
p No te cases que peligras es un buen 
I  sainete, con tipos arrancados de la rea-
I  lidad, con muchísima gracia en las si-
I  tuaciones y  en el diálogo. lín  una pala-
5  bra, es una obra suficiente para acredi-
I  tar una firma.
I  La música de Monterde está franca- 
I  mente bien. Tiene inspiración, picardía 
I  y está instrumentada con un completo 
I  dominio de la técnica. La noche del es- 
I  treno se aplaudieron todos los números 
I  y  se bisaron cuatro. N o es necesario ma- 
S yor elogio.

Illlirr

Y  ya que se nos presenta ocasión de 
hablar de Monterde queremos dedicar 
una especial atención a este trabajador 
maestro catalán. La prensa barcelones.a 
es injusta con su paisano. El maestro 
Monterde, que para que se le reconocie­
se lo muchísimo que vale tuvo que emi­
grar, no tiene amigos entre los críticos 
teatrales. Bien a las claras lo demues­
tra el que de sus obras hablen pocas ve­
ces y  cuando lo hacen se limitan a dar 
una noticia escueta. N o hay razón para 
este silencio. El maestro Monterde tie­
ne obras que han triunfado en todos los 
teatros de España y  de América. Los pe­
riódicos, con la sola excepción de los de 
Barcelona, han dedicado a Bcynardino 
Bautista Monterde los elogios que me­
rece y  que ha conquistado paso a paso 
en una lucha de todos los días. Porque 
él nada ha cncóntrado hecho. Tuvo que 
vencer para triunfar tantos obstáculos 
que, seguramente, otro menos enamora­
do de su arte -y de voluntad menos fir­
me hubiese reputado de invencibles.

Esta temporada la injusticia se ha he­
cho más manifiesta. Que recordemos ha 
estrenado aquí en pocos meses tres zar­
zuelas: Sangre virgen, Del Sacro Mon­
te y  No te cases que peligras. Sangre 
virgen es una zarzuela de antiguo régi­
men musicada con las características de 
toda la producción de M onterde; esto 
es, con inspiración, gracia y  frescura. La 
música de Monterde se pega al oído. 
Otras zarzuelas con menos m otivo han 
arrancado a los críticos grandes elogios 
y  las han declarado dignas de llegar a 
las cien representaciones. Del Sacro 
Monte ha sido la salvación de dos o  tres 
temporadas breves en el Español y  tan­
to fué su éxito que cuando ya parecía 
explotada tuvo un buen puesto en esce­
nario de mayor categoría y  el público 
siguió viéndola con gusto y  aplaudién­
dola con entusiasmo. Del Sacro Monte 
ha sido, además, la obra obligada de to- 
das las compañías de zarzuela. Y , .últi­
mamente, No te cases que peligras es el 
plato fuerte del cartel del Cómico. Nos 
parece que hay motivo para no regatear 
elogios a este modesto y  laborioso mú­
sico (lue acaso no tenga otro defecto que 
su excesiva, su absurda modestia.

* * *

I
La compañía Santpere-Bergés lucha en 

Novedades con el enemigo com ú n : el 
calor. A  pesar de él Novedades está bas­
tante concurrido y  el público celebra sin 
reservas le bien conjuntada que resulta

|GRAN SALON D O R í¡
<—  Grandes Atracciones —  ^
BZ cine de moda en Barcelona

la compañía y  la gracia de sus direc­
tores.

P)1 circo del T ívoli ha despertado el 
interés del público. Bien es cierto que 
la empresa ha logrado reunir un buen 
número de artistas verdaderamente no­
tables.

Se anuncia la reaparición de Amalia 
de Tsaura cóm o maquietista. Esta vez 
viene sola. El negocio en combinación 
con la compañía de su mando no ha 
dado el resultado apetecido. A  nosotros 
la tentativa nos parecía cuando menos 
peligrosa y  lamentamos el haber acer­
tado.

Ferret y  Parera con sus <(bolos» se har­
tan de ganar dinero y  no les va tampoco 
del todo mal el procedimiento a la com­
pañía Adamuz-González, que entretienen 
una espera dando funciones en los tea­
tros de las barriadas.

Continúa la compañía valenciana ha­
ciendo las delicias del público de Gra­
cia y  en el estudio Cirera han probado 
fortuna los del Poliorama.

Y  estamos todos ya, al abrirse el pa­
réntesis de calma, completamente intri­
gados por lo que pasará en cuanto agos­
to nos abandone.

VITEL

VARIEDADES

E n 'E d én  Concert hizo su despedida 
la notabilísima cancionista Niñón, que 
ha hecho una aplaudida campaña en 

, Barcelona en los salones Doré y  en este 
citado music-hall.

Debutaron JiíH Fernán y  Teresita 
Pastor. Am bos números han gustado, 
aunque la temporada es mala para luci­
miento.

 ̂Es una lástima que no se decida la 
Empresa de baños de San Sebastián a 
dar sesiones de variedades acuáticas, que 
con estos calores creemos sería un éxi­
to ... aunque pasado por agua.

Actúa la simpática artista del violín 
y  canzonetista Angelina de Artes, en El- 
dorado. L o  que nos ha gustado es el 
cambio de apellido de Angelina, q\re an­
tes era D ’Artes y  ahora es como ante­
riormente decíamos. Se ve que no la gus­
ta que la apostrofen y  a nosotros tam­
poco porque es una muchachita modes­
ta y  de valía.

Tenemos Circo en el Teatro Tívoli, 
del que nos ocuparemos en el número 
próximo.

En el Jardín del Teatro A polo hay va­
riedades con Maruja Loi)ctegui a la ca­
beza, y quitando la cabeza. Ya dice bien 
Corzano que es la plástica de la belleza.

F inito
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EL MUNDO DE L A  CINEMATOGRAFÍA

N ueva casa

Nuestro particular amigo, el conocido 
cinematografista M. de Miguel, con 
objeto de dai; más amplitud al negocio 
de alquiler, ha inaugurado recientemen­
te en Madrid, calle Flor Alta, núme­
ro 1 una sucursal, que cual la casa cen­
tral de Barcelona, está dedicada exclu­
sivamente al alquiler de películas cine­
matográficas.

La p rod u cción  d e  pelícu las
p resen ta  n u m erosos p rob lem as

El suministro artificial de agua y vien­
to y la ejecución de exposiciones triples 
y cuádruples cons­
tituyeron  algunas 
de las dificultades 
con que reciente­
mente se tropezaba 
en la producción de 
películas.

Uno de los argu­
mentos exigía pa­
peles dobles para 
la estrella, fuera de 
otra parte adicional 
en que aparecía co­
mo un fantasma.
Había también que 
filmar una severa 
tempestad, c o s a  
casi imposible de 
llevar a cabo, pues 
California e s t a - 
ba en la mitad de 
su estación de ve­
rano.

Fué esta produc­
ción «All Souls’
Eve», adaptada por 
Elmes Harris del 
éxito teatral de 
Broadway, de An-
ne Crawford Flexner. El argumento tie­
ne que ver con el espíritu de una madre 
que regresa al mundo, pues de acuerdo 
con una vieja leyenda irlandesa, los es­
píritus de los muertos vuelven a esta 
vida a confortar a los seres amados.

El director Chester Franklin venció 
pronto la dificultad de hacer aparecer 
a la estrella en dos papeles «humanos» 
y uno de espíritu al mismo tiempo. La 
solución del problema necesitó cuida­
dosos planes, mucho trabajo y mucho 
tiempo, pero se llevó a efecto por me­
dio del empleo de exposiciones triples 
y cuádruples. Para obtener el efecto 
diáfano que estas escenas requieren, se 
echó mano de gran cantidad de chifón 
blanco y terciopelo negro.

Como la estación seca estaba en todo 
su vigor, las escehas de lluvia y viento 
para la tempestad constituían un arduo

problema. Sin embargo, y en atención 
a que estas escenas forman la parte más 
dramática de la cinta, el director Fran­
klin decidió no aguardar cambios del 
tiempo.

Con ayuda de regaderais y las má­
quinas de viento, las escenas fueron fil­
madas con quizás mejores resultados 
de los que habrían podido obtenerse en 
una tempestad natural.

Los aparatos de viento y agua que 
poseen los estudios Lasky en Holly­
wood, son el resultado directo de la 
práctica adquirida con el clima del sur 
de California. Sabiendo que no se po­
día contar con los elementos para su­
ministrar agua y viento en el momento

título de «The House That Jazz Built».
Mr. Stanlaws ha introducido al lien­

zo los mismos elementos que contribu­
yeron a su éxito como artista : libertad 
de expresión, genio de las líneas, oon- 
cepvción artística de la escena y de la 
decoración, y un freno de moderación, 
que da el toque de realidad tanto a la 
película como al dibujo.

Ambas películas presentaron muchos 
problemas al director. «The Cho.tside 
Woman», drama-comedia de la vida 
doméstica, exigía una dirección artísti­
ca, cuidadosa y desprovista de arran­
ques.

En este caso Mr. Stanlaws no sólo fué 
director de la cinta sino que diseñó

también todas las

m

« V e r i t a s  v in cit»  ( L a  v erd a d  v e n c e ), por M ia  M a y

preciso, se instaló un completo sistema 
artificial.

«All Souls* Eve» presenta a Mary 
Miles Minter en tres papeles distintos: 
en el de la señora Heath, esposa de 
un escultor; como Nora, niñera irlan­
desa,'y  en la parte del espíritu de la 
señora Heath. Además de esto la ar­
tista aparece en pose como la estatua 
que su marido exhibe a sus amigos.

Penrhyn Stanlaws 
diri^re o tra  pelícu la

Casi inmediatamente después de la 
noticia de que el' famoso artista ameri­
cano Penrhyn Stanlaws había dirigido 
la cinta titulada «The Outside W o­
man», recibimos la buena nueva de que 
acaba de terminar otra película de 
Wanda Hawley para la Realart con el

batas de que hizo 
uso en ella Miss 
Hawley. Y  a l g o  
más.

Habiendo enfer- 
m a d o repentina»- 
mente uno dé los 
artistas contratado 
p a r a  dibujar un 
cuadro en alguna 
de las escenas, mis- 
ter Stanlaws lo di­
bujó él mismo a 
fin de no demorar 
el trabajo de pro­
ducción.

M itchell L ew is 
en  e l  e le n co  
Param ount

Los aficionados 
al c i n e  recibirán 
con agrado la noti­
cia de que Mitchell 
Lewis, el famoso 
actor caracterwtico 
que hace bsistantes 

meses no aparece en el lienzo, está ac­
tualmente trabajando en un papel de 
importancia en la próxima película Pa­
ramount titulada «At the End of the 
World».

En esta cinta, primera en la que Bet- 
ty Compson actúa como primera actriz 
en Paramount, Lewis juega un papel 
característico muy simpático. La nueva 
cinta es una adaptación de la obra de 
Emest Klein, arreglada por E. Bingham 
y dirigida por el famoso pintor Penrhyn 
Stanlaws.

Mr. Lewis nació en Siracusa y empe­
zó su carrera teatral desde muy tierna 
edad, ascendiendo desde encargado de 
guardarropa hasta estrella. Trabajó con 
notables artistas y formó parte de po­
derosas empresas, hasta el año 1916, en 
que abandonó las tablas para dedicause 
al arte mudo.

i v n  A  O  I A  D A  A I*T  A I  I A  HENNY PORTEN |I I Administración; Bruch, 3 . -B arcelona
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El h om bre  le ó n

lili Seanieres, cerca de Los Angeles, 
el acontecimiento del año lo  constituye 
una fiesta nocturna .que anualmente da 
en su propiedad el rico hacendado Frc- 
derik Cavendish. Este ha hecho su for­
tuna con la explotación de unas minas 
situadas en territorio de Ari/'ona.

Su sobrino, su único heredero, está do­
minado por completo por Celest-La-Rue, 
una actriz intrigante y coíjueta como 
ella sola.

El director de E l Globo, periódico que 
ve la luz pública en los dominios donde 
está enclavada la propiedad de Caven­
dish desearía obtener, para publicarla, 
una información de la brillante fiesta. 
Empero es harto difícil, pues Cavendish

•'’riVvi
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minar con esa ^nujer, te desheredaré.
Y  cumple la amenaza aquella nociré 

misma aprovechando que a la fiesta ha 
acudido el notario Enrigth.

Este es un ser m uy poco escrupuloso. 
Con todo aquello ve una magnífica com ­
binación para hacerse con una gruesa 
suma de dinero. Llama aparte al sobri­
no y  le d ice :

— Si desapareciese ese testamento que 
acaba de hacer su tío desheredándole y 
desapareciese éste del mundo de los vi­
vos, usted heredaría inmediatamente sus 
millones.

Y  John se pone a estudiar la manera 
de llevar a la práctica la idea apuntada 
por el notario.

sado enterar a Caveirdish del perjuicio 
que le está ocasionando en su trabajo 
una- banda de foragidos capitaneada por 
un tal Laci, un sujeto de antecedentes 
nada recomendables, capaz de llegar al 
asesinato a la menor ocasión.

Miss Donovan ha tenido ocasión de 
enterarse de lo hablado en la entrevista, 
pues ésta ha tenido lugar en el despa­
cho donde se encontraba ella.

Cavendish ha mostrado deseos de sa­
lir para Arizona. Jim le ha disuadido de 
su idea, diciéndole al fina l:
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tiene dada la orden a sus criados de que 
no permitan la entrada a ningún perio­
dista.

Miss Donovan, intrépida repórter del 
diario mencionado, se ofrece al directorx 
para hacer la información que desea.

Y , usando de una estratagema, se in­
troduce en la casa. La estratagema con­
siste en hacerse pasar por una de las 
artistas que toman parte en la fiesta.

Cavendish ha tenido en plena fiesta 
una discusión con su sobrino John "res­
pecto a los amores que sostiene con Ce­
lest-La-Rue. Le invita a terminar con 
aquélla.

John está subyugado por ella y  no 
acepta. Entonces Cavendish le d ice :

— Está b ie n ; ya que no quieres ter-

Miss Donovan ha trabajado como ar­
tista en la fiesta. Empero, encontrándo­
se en el jardín tomando notas, es descu­
bierta por Cavendish, (luien, al enterarse 
de lo  que ha hecho la rejjórter para in­
troducirse en la finca, no puede menos 
que felicitarla. Miss Donovan le ha caído 
en gracia a Cavendish. Este la invita a 
subir a su despacho con objeto de que 
pueda hacer la información con toda co­
modidad.

En aquel momento ha llegado a la 
casa Jim W escoot. A  éste le protege el 
rico propietario en sus negocios de ex­
plotación de minas en Arizona. Caven­
dish es en realidad el socio capitalista 
de Jim.

Su visita es debida a que Jim ha pen-

— N o lo piense usted; le costaría la 
vida.

Mientras tanto, John se ha dirigido a 
la habitación donde se encuentra la caja 
de caudales, en la que, según le ha di­
cho el liotario, su tío ha guardado el 
nuevo testamento. John va acompañado 
de Rosa. Esta ha tirado encendido el pi­
tillo sobre una cortina produciendo un 
incendio.

John no se ha podido apoderar dél tes­
tamento porque éste había desaparecido 
ya de la caja.

Los invitados huyen despavoridos al 
ver el incendio que amenaza destructor. 
Se origina un pánico tan grande que 
todo el mundo piensa nada más que en 
salvarse.

ia I
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Stella piensa que Cavenclisli debe de 
estar dentro de las habitaciones incen­
diadas. Sin reparar en el peligro que re­
presenta el entrar en la casa, se lanza 
sobre la puerta.

En una de las habitaciones le ha pa­
recido ver el cadáver de Cavendish. Juz­
gando que su obra de salvamento ya no 
tiene eficacia se arroja por uno de los 
balcones a la manga que le tienden los 
bomberos. Y  se dirige presurosa a su 
periódico al objeto de escribir la infor­
mación.

E l director la felicita y  al mismo tiem­
po le  hace presente sus dudas acerca de 
que el incendio haya sido casual.

A  Stella le sucede lo  mismo. Ambos 
quedan conformes en realizar determi­
nadas pesquisas que lleven al descubri­
miento de las causas del incendio.

— El nudo de todo esto se encuentra 
en Arizona y  en la vivienda de Celest- 
Ea-Rue —  se dice para sus adentros 
Stella.

Y  escrita la última cuartilla de la in­
formación, se dirige a a casa que habi­
ta la actriz.

Una vez en ella registra todos los ca­
jones de los muebles. Encontrándose en 
esta operación llega Celcst-La-Rue, acom­
pañada del notario y  de John. Descu­
bierta, Miss Donovan se descuelga por 
el balcón utilizando para ello una cuerda. 
La actriz y  sus acompañantes cortan la 
cuerda, dejando caer a la repórter. A for­
tunadamente ésta no se ha causado el 
menor daño.

Miss Donovan está dispuesta a correr 
cuantos riesgos sea preciso. En el pri­
mer tren que sale para Topaz se dirige 
a este punto. En Topaz la gente es me­
dio salvaje. La llegada de Stella suscita 
numerosos incidentes. H ay puñetazos a 
cada momento.

Laci está en correspondencia con el 
notario Enrigth. Por él ha sabido quién 
es la joven. Considerándola peligrosa 
para sus fechorías decide vigilarla.

Stella ha tomado habitación en uno de 
los hoteles de Topaz. Laci ha pensado 
que lo  m ejor para librarse de la mucha­
cha sería secuestrarla.

Acompañado por uno de sus satélites, 
Laci llama en el cuarto que ocupa Ste­
lla. A l abrir ésta se arrojan sobre ella y, 
maniatándola, la conducen a un coche­
cito, que parte en veloz carrera hacia las 
vecinas montañas.

A l llegar a una cuneta, bordeada por 
un precipicio, Stella prefiere dejarse caer 
antes que continuar en poder de los fo- 
ragidos.

Así lo  hace. La suerte le ha acompa­
ñado de nuevo. Solamente se ha causa­
do unos ligeros arañazos y  magullamien­
tos en todo el cuerpo.

Jim, por su parte, es objeto de un plan 
criminal. Encontrándose trabajando en 
la mina, en un descuido suyo, los secua­
ces de Laci han colocado cerca de él un 
petardo de dinamita.

En el momento de la explosión llega 
el Hom bre León y  le salva.

Enrigth y  Laci sienten cada vez más 
ganas de hacer desaparecer a Jim y  la 
repórter.

Ahora están dedicados a perseguir a 
los dos jóvenes, quienes, deseando librar­

se de la encarnizada persecución de que 
son objeto, tratan de esconderse en una 
mina abandonada. Esta ha sido inunda­
da por el agua y  Jim y  Stella pasan por 
unos verdaderos momentos de apuro, en 
los que no encuentran la muerte por mi; 
lagro.

Jim se encuentra herido. Stella le pro­
diga cariñosamente palabras de aliento 
y  después de lavarle la herida se la 
venda.

Stella monta a caballo y  se dirige al 
hotel donde se hospeda. En el camino 
tiene la desgracia de encontrarse con Ce­
lcst-La-Rue y  dos miembros de la ban­
da de Laci. Celest-La-Rue dice al verla:

— Esta muchacha es la que estorba a 
Laci. M ejor ocasión para acabar con eUa 
no se nos presentará otra vez.

Y  se arrojan sobre ella haciéndola pri­
sionera. Pero Stella ha conseguido es­
capar.

Desorientada, viene a dar en luia ca­
sita, situada en medio del campo, y  en 
la que están celebrando una reunión sus 
enemigos. A l lado de la casa hay un 
león encerrado en una jaula.

(Confínunrá).

El D om inador

(Continuación)

Durante un segundo, el joven vaci­
ló, sin sat>er qué hacer. Harris eligió 
ese momento para lanzarse sobre él. En 
lo alto, agarrados ferozmente y deba­
tiéndose sobre una viga podrida que 
se estremecía y crujía siniestramente, 
los dos hombres lucharon por arrojarse 
mutuamente a las baldosas de abajo.

Lentamente, con ira y feroz obstina­
ción, Dupont trató de retroceder a te­
rreno firme. Harris combatía como un 
salvaje, pero, finalmente, un formida­
ble golpe de Roberto le hizo dar un 
paso en falso y caer desde la viga has­
ta el suelo de la Gruta, donde quedó 
inmóvil,

Dupont y su gente habían logrado 
sacar de aquella fortaleza al jefe de la 
Banda y sus secuaces, pero, al pare­
cer. el caudillo y sus tenientes habían 
escapado ilesos. La gente de Roberto, 
entre tanto, se preparaba también a
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= será a V. visitar actualmente =

La Torre Eiffel
= Carmen, 42 y  Doctor Dou, 1 =

Encontrará usted las más sorpren­
dentes gangas y también los artículos 
de más novedad a precios de regalo.

partir, no sin antes haber hecho un re­
cuento de las heridas, descalabraduras 
y demás síntomas de lucha evidentes 
después de la curiosa batalla.

Dupont corrió al sótano en la con­
fianza de que el grito de Violeta había 
venido de allí. Pero todo era en silen­
cio en derredor y no sabía que su novia 
se hallaba cerca. Llamándola dulce­
mente por su nombre, se movía a tr.-:- 
vés de la obscuridad...

De pronto, llegó a una puerta ce­
rrada.

— ¡Violeta! — llamó.
— i No entres ! — gritó angustiada la 

joven, que sabía que al abrirse la puer­
ta, ella sería precipitada en la hogue­
ra ardiente. —  ¡ No toques esa puer­
ta !... Retírate, Roberto. No puedes 
salvarme... ¡N o entres!...

Pero Dupont no tenía intenciones de 
dejar a la joven a quien adoraba en el 
antro de la Banda Negra. Lo único 
que sabía era que estaba en peligro y 
que era indispensable salvarla.

Y , p o n i e n d o  l a  m a n o  s o b r e  e l  p i c a ­
p o r t e ,  S e  d i s p u s o  a  a b r i r  l a  p u e r t a .

OCTAVO EPISODIO
Vn eco de ultratumba. —  Espera, 

Roberto, por piedad... espera! — im­
ploró Violeta.

El intenso terror que el tono de su 
voz revelaba, inmovilizó a Dupont, que 
escuchó, sin abrir la pu«-ta, las pala­
bras'de su novia.

—Si abres —  continuó diciendo la 
joven dentro — caeré en una hoguera 
que hay a rnis pies. Una cuerda, que 
pasa sobre la puerta, está atada a mis 
muñecas... y la puerta es lo único que 
la sostiene e impide que caiga yo... Y 
las llamas suben cada vez más, Ro­
berto...

El joven doctor no oyó más. Alzan­
do los ojos, pudo ver el cabo de la 
cuerda que quedaba arriba de la puer­
ta. Parecía imposible asirlo, pero era 
indispensable a todo trance salvar a 
Violeta de aquella atroz situación. Ro­
berto tomó una decisión súbita: atra­
yendo hacia sí la puerta para impedir 
que se abriese, con una mano, destro­
zó a puñetazos, con la otra, la parte 
superior, y a través de la abertura que 
dejaron los golpes, hizo pasar su pro­
pio brazo y asió la cuerda mantenién­
dola en la misma posición a fin de que 
Violeta siguiera sostenida en lo alto. 
Luego, con gran precaución, se deslizó 
dentro, procurando no abrir la hoja 
más que el espacio estrictamente in­
dispensable para darle paso. Con todo, 
aquellos cuantos centímetros bastaron 
para hacer que Violeta descendiese un 
poco más hacia la hoguera. La joven 
ahogó U n  grito de dolor y de miedo. 
Pero Dupont, rápidamente, atrajo la 
cuerda hacia sí y se enrolló el extremo, 
libre en torno de la cintura.

—C Puedes balancearte en el aire de 
modo que te acerques a uií un poco 
más? —  preguntó a Violeta.,

La joven hizo un esfuerzo casi so­
brehumano y, meciéndose lentamente 
en los aires, dejó que su propio peso 
la llevara al lado de su novio, que la

S)
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I  recogió tiernamente y la desató de la
= soga fatal. Pero Violeta había sufrido
I  demasiado, y su dolor, unido a la fati-
E ga. al terror y a la pesadumbre de ha-
= ber perdido al doctor Sutton, causaron
E un prolongado desmayo que la hizo
^ caer inmóvil, en brazos de Roberto
= que se apresuró a llevarla a su casa, 
i  llegar allí, descubrieron ambos el
^ cadáver de Dacca, que yacía en el rin- 
í  con contra el cual Kali lo había estre- 
E liado.
H — muerte,  fué para él, un gran 
^ beneficio —  dijo Dupont, después de 
E examinar el cadáver —  porque la he- 
I  rida que recibió lo habría dejado para-
§  lítico para toda su vida. ¡ Pobre ami-
= go mío 1

E Pero su dolor fué mayor aún cuando
E descubrió el cadáver de su viejo am!- 
= go y profesor, el médico. Aunque Vio- 
= leta le había hablado del asesinato,
= el joven conservaba la esperanza de
^ que Renard y Kali hubieran fallado
I  en sus golpes homicidas. El desga-
I  rrado papel de la pared y el desor-
I  den de los muebles del despacho,
= . daban testimonio de la lucha de que 
I  el aposento había sido teatro. Du-
I  pont comunicó la noticia del doble
E asesinato a la policía, explicando que
I tanto Dacca como el anciano habían
I muerto defendiendo su vida contra
I unos ladrones que habían asaltado
I el despacho a fin de robar la valiosa
= pintura que Sutton tenía en el con-
= sultorio.
H Violeta no podía permanecer sola
= en aquella casa y como persistía en
E su negativa de casarse con Roberto
E hasta después de su cumpleaños,
E hubo que alquilar una serie de ha-
= bitaciones en un hotel, donde viviese
= la joven, lejos del peligro de la si-
E niestra banda. Y  como, sin contar
E con el fiel Dacca, Dupont no quería
I tampoco ocupar sus aposentos de
E soltero, también se fué a habitar al
É hotel.
= La Banda y el jefe de ella habían, al 
I parecer, desaparecido, Pero su aparen- 
: te inactividad dependía solamente de la
: circunstancia de haber encontrado lo
I que buscaban : el retrato. Teniéndolo 
I ya en sus manos, el caudillo de los fo-
: ragidos buscó un escondite extraño y
; alejado en el fondo de una callejuela 
: obscura y poco frecuentada, a donde le

llevó la idea de que nadie le entorpe­
cería sus planes, ya que el retiro estaba 

i lejos del centro de la ciudgid y era muy 
diferente de los «lujosos» cuarteles ge­
nerales que antes habían servido de 
centro a sus negras actividades.

En aquel tugurio. Renard y Vera 
examinaban horas enteras el retrato 
robado, tratando de encontrar el mapa 
o una clave cualquiera que les sirviera 
para descifrarlo, a lo largo del perfil de 
la pintura, en los bordes de ella y por 
dondequiera que había pasado el pin­
cel-del artista, bajo cuya mano el mapa 
asumía la forma de un jeroglífico. AI 
cabo de una mañana de recorrer, con un 
cristal de aumento, todos los trazos de 
la pintura, Vera rechazó impaciente el 
lienzo y dijo con ira :

—Me parece que en ese retrato no 
hay nada.'

—Ahí está escondido el mapa —  in­
sistió el jefe de la banda.

—Pues a ver si usted lo encuentra 
—  replicó con impaciente ironía Re­
nard — porque yo ya me cansé de bus­
car en vano.

El jefe frunció el entrecejo y después 
de un instante de reflexión, dijo :

—Vera debe ir a visitar a Mesma. 
espiritista, que nos puede ayudar a re­
solver este problema por medio de sus 
dotes sobrenaturales...

« *

La casa de Mesma, que estaba frente 
al tugurio, tenía exteriormente una mí­
sera apariencia; pero en el interior, es­
taba amueblada con un lujo oriental.

ñJ

' L a  c u l p a  d e  O d e t t e »

La adivinadora había tenido cuidado de 
acentuar este contraste, a fin de dar a 
la clientela la impresión de que «co­
rrían una aventura» cada vez que iban 
a consultarla.

Una de sus tarjetas había caído, por 
azar, en manos de Violeta, que resol-

Reposición
del desgaste nervioso
El exceso de trabajo y la sobreactivi­
dad que invertimos en las luchas mo­
dernas nos obligan a gastar más fluido 
nervioso del que en realidad podemos 
desarrollar. Ello engendra una debili­
dad que, al aniquilar nuestro organis­
mo, nos priva de un sueño tranquilo y 
reparador y de una nutrición feliz. Ta­
maños estragos se curan radicalmente

deflic™ Hipofosfitos Salud,
línico aprobado por la Real.Academia 
de Medicina y el único que en sus 31 
años de existencia no ha podido subs­
tituirse cuando se trata de combatir la 
neurastenia, hipocondría, dolor de ca­
beza y temblor de piernas. Todo frasco 
legítimo ostenta en su etiqueta exte­
rior con tinta roja Hipofosfitos Salud.

1 1  min|u

vió ir a verla. Y  Mesma había dado j
cita a la joven precisamente para la ma- =
ñaña en la cual Vera se presentó a =
consultarla. s

Mesma escuchó la solicitud de Vera, I
relativa al misterio del mapa y le con- 1

testó que no podía hacer nada en favor E
suyo aquella mañana, por tener cita con =
una joven. =

—Se trata de una señorita —  dijo — =
cuyo tutor acaba de ser asesinado mis- S 
teriosamente, y necesito de todos mis = 
poderes magnéticos para ayudarla. No i  
podría yo gastar mi fluido en dos sesio- S 
nes celebradas en la misma mañana, § 
sin riesgo de enfermarme.'Si vuelve us- = 
ted a las cuatro de la tarde, trataré de S 
serle útil, =

Vera no tuvo más recurso que aguar- = 
dar y regresó a contar lo ocurrido al je- =
fe de la banda, sugiriendo que tal vez E 

fuese Violeta la joven a que la mes- S
mensta había aludido. Con tales da- ^
tos, los conspiradores tuviercfn buen §  
cuidado de vigilar muy de cerca la 1  

entrada de la casa. =
Cuando Dupont entró a saludar a = 

Violeta aquella mañana en el Hotel, E 
su novia se preparaba pargi ir a la = 
casa dé Mesma. El doctor no estaba 1  
enterado de las intenciones de Vio- =
leta y pareció no aprobar tales pro- E 

— No debes enojarte conmigo, Ro- E 
berto —  dijo Violeta con dulce re- = 
yectos. =
proche al joven. —  Esta mujer tiene H 
fama de hacer coszis maravillosas. Y  E
si logra ponem os'en comunicación E
con nuestros queridos ausentes, qui- § 
zá encontremos el secreto del mapa. = 

esa mujer no es una charla- = 
tana —  replicó el hipnotizador — sin S 
duda que podrá ayudarnos; pero in- = 
sisto en acompañarte, para prote- E
gerte. Sabe Dios qué 'barrio es ese 5

donde habita... =
Cuando Dupont llegó a la calle- =

juela sin salida donde vivía la espi- E 
ritista, no vió nada de sospechoso, 5  

aunque no dejara de preocuparle el as- = 
pecto de miseria y la semiobscuridad =
de aquellos alrededores. Pero él y Vio- E 
leta llegaron sin novedad a la puerta = 
de la casa de Mesma. E

—Son Dupont y Violeta —  dijo en E
voz baja Renard a sus compañeros de =
crimen que, con él habían estado mi- E 
rando U casa de enfrente, —  y esta es E
la ocasión de apoderamos de ellos. La =
calle está completamente desierta. E

— E .S  preferible esperar —  dijo eí je- 1 
fe de la banda con convicción. — Sí = 
Violeta se entera de algo por conducto E 
de Mesma, ésta nos dará cuantos da- = 
tos necesitemos y siempre quedará E
tiempo de sobra para matarlos después, E
cuando ya sepamos ]© que nos hace = 
falta. =

* ♦ ♦ =

Mesma era una señora delgada, de =
pelo canoso y hacia la cual era impo- = 
sible no sentirse atraído, a causa de la 1  

simpatía que derramaban sus ojos bon- E
dadosos. Era sin duda digna de abso- =
luta confianza. Ella misma abrió la E
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puerta para dar paso a siis visitantes y 
los condujo a la sala de recepcjón, 
donde, sin perder tiempo, trató de po­
nerse en comunicación con los espíri­
tus de -ultratumba. Roberto y Violeta, 
pálidos de emoción, dejaron que la es­
piritista comenzase a hablar.

— Veo un anciano de cabellos blan­
cos — dijo lentamente y con voz tem­
blorosa — que habla de un retrato... 
un cuadro que ha sido robado... Tiene 
que ver con un tesoro... escondido en 
un sitio extraño... Una caverna... una 
calavera extraña... Hay... un mapa...

Mesma calló de pronto. Violeta y 
Roberto se habían acercado para es­
cuchar mejor. Pero la espiritista pare­
cía tener grandes dificultades para ha­
blar. Su mano buscó la de Violeta... co­
mo una ciega que quiere encontrar 
guía y apoyo...

Ni ella ni los dos jóvenes podían sa­
ber que el jefe de la banda, al otro 
lado de la calle, había, a su vez, eritra- 
do en un trance hipnótico y estaba tra­
tando de perturbar, con toda la fuerza 
de su fluido, la tarea de Mesma. Vera 
y Renard, mirándolo con gran atención 
y asidos a- su mano, parecían también 
hipnotizados por la potencia de su vo­
luntad. E inconscientemente pronto 
unieron sus esfuerzos mentales a los de 
su jefe.

—Hay un retrato — continuó con 
gran dificultad para hablar la espiritis­
ta — un retrato que...

Pero no pudo decir más. Su frente 
se cubrió de sudor y su semblante refle­
jó  un gran esfuerzo y un gran sufri­
miento. Sin poder seguir adelante, guar­
dó silencio, derrotada por una fuerza 
de voluntad mayor que la suya. El es­
píritu del jefe de la banda la venció, 
desde lejos.

— No puedo recibir el mensaje —  ex­
plicó con aire de inmenso cansancio — 
y parece que hay una influencia con­
traria que se interpone... Las palabreis 
son muy confusas... Tengan ustedes la 
bondad de volver más tarde.

Ni Dupont n¡ Violeta dudaron por un 
instante que el poder hipnótico de la 
sibila fuese genuino, de modo que hi­
cieron ima nueva cita para aquella no­
che, más interesados que nunca en 
Mesma.

Cuando la «médium» abrió la puerta 
para dejar salir a sus clientes, Renard, 
que tenía más fe en la fuerza bruta que 
en los poderes hipnóticos, salió rápida­
mente de la casa y corrió hacia la es­
quina, dando tiempo a que Dupont le 
viese. El joven médico, engañado por 
aquel lazo y creyendo honradamente 
que había tropezado con Renard per 
una casualidad, lo siguió lo más de pri­
sa que pudo, diciendo a Violeta que re­
gresase al Hotel, donde él no tardaría 
en reunírsele. Ni Vera ni el jefe de la 
banda hicieron movimiento alguno por 
detener a la joven, que siguió su cami­
no conforme a la recomendación de 
Roberto.

Renard, al parecer inconsciente del 
seguimiento de Dupont, pero resuelto 
a hacer que éste fuera tras él, se dirigió 
a cierta cabaña abandonada dé los 
arrabales, que se utilizaba para guar­
dar la pólvora usada por los obreros 
que estaban construyendo una carrete­
ra en la vecindad. Dos guardas vigila- 

. ban aquel depósito. Ambos eran miem­
bros (y Renard lo sabía) de la Banda 
Negra, que tenía algunos secuaces en­
tre los trabajadores.

Dupont vió que Renard entraba en 
la cabaña y, al cabo de algunos instan­
tes, se decidió a acercarse y a escudri­
ñar con la mirada el interior de aquel 
improvisado refugio. Pero apenas se 
había acercado a la puerta, cayéronle 
encima los guardas, que le arrastraron 
al interior y le obligéU’on a levantar las 
manos, amenazándolo de muerte con 
sus pistolas.

—No dejéis salir a éste, hasta mi re­
greso — ordenó Renard a sus compin­
ches —  y sobre todo procurad no acer­
cónos a ól, porque sin duda tratóuá de 
hipnotizaros y no ha de perder la oca­
sión de hacerlo, si lo miráis de cerca.

Los obreros creyeron que Renard ha­
blaba en broma y no hicieron caso de 
sus palabróis.

Renard volvió apresuradamente a 
buscar a su jefe y a comunicarle el éxi­
to de sus planes. Entre tanto, los guar­
das de la cabaña, sin abandonar sus ar­
mas, vigilaban a Dupont, dispuestos a 
hacer fuego apenas diese muestras de
q u e r e r  e s c a p ó i r .

* «  *

Vera volvió a visitar a Mesma, que, 
aunque con repugnancia manifiesta, 
consintió en encontrar el escondido ma­
pa mediante sus poderes de ocultismo.

—Quizás pueda usted decírmelo aho­
ra íTiismo — díjole Vera, — pues es un 
asunto de gran importancia para mí.

—Es muy extraño .— comentó Mes­
ma —  que dos de mis clientes, y las dos 
mujeres, vengan a verme á propósito 
del mismo asunto... Si se trata del mis­
mo mapa, tal vez podré ayudar a ara­
bas simultáneamente.

— i Acaso localizó usted ya el mapa 
para la otra persona? — preguntó an­
siosamente Vera al oír estas palabras.

— No. Todavía no — contestó la es­
piritista. — Debe regresar a buscarme 
otra vez esta noche. Los objetos perdi­
dos o robados no siempre son fáciles de 
encontrar...

Pasaron ambas a la sala de recibo, 
pero apenáis entró Mesma en el ((tran­
ce» espiritual. Vera se deslizó por la 
espalda y la asió por la garganta, apre­
tando con todas sus fuerzas. Sin aten­
der a la mirada de la mujer que Se de­
batía inútilmente bajo aquellas manos 
estranguladoras. Vera siguió apretando 
hasta que el cuerpo de Mesma, flácido 
y sin movimiento, quedó pesadamente 
sobre la silla. Vera, entonces, quitó a 
la desmayada mujer el traje que lleva­
ba, la ató con fuertes ligaduras, la 
amordazó y la metió en su gabinete. 
Después, la criminal mujer vistió las ro­
pas de Mesma y se prepeu-ó a ponerre 
en su lugar, a fin de engañar a Vio’eta 
cuando ésta llegara a consultar a la es­
piritista.

« * *

Violeta no sabía a qué atribuir la 
prolongada ausencia de Roberto, que 
ño llegaba al Hotel y, a medida que pa­
saba el día sin que se presentase, cre­
ció la ansiedad de la joven, imaginan­
do que tal vez habría caído Dupont en 
alguna nueva emboscada. Más y más 
temerosa por la cuenta de su novio, 
Violeta decidió ir cuanto antes a ver a 
Mesma para consultarla no sólo respec­
to a los muertos sino tocante a los vi­
vos, y apenas llegó la hora de la cita, 
corrió a casa de la espiritista, sin es­
perar más a Roberto.

JUEVES PROXIMO
Estreno en Barcelona de la película

Fanny Esler, la Bailarlaa
( L ’A I G L O N )

C o n s e jo  de CientO| 280 
T e l .  3911 As B A R C E L O N A Genial interpretación de LYA MARA
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El aspecto siniestro d’e la obscura ca­
llejuela hizo estremecer a Violeta. Pe­
ro, viéndola completamente desierta, 
cobró ánimo y llamó a la puerta de la 
adivinadora. Apenas había llamado, 
diéronla entrada y sus sospehas crecie­
ron sobremanera cuando, ya en el in­
terior, notó un no sé qué de raro en los 
modales de Mesma. Aunque no la ha­
bía conocido hasta aquella mañana, sin 
embargo, le parecía que era una perso­
na distinta de la que en ese momento 
le daba la bienvenida, aunque, en rea­
lidad, no hubiera diferencia aparente en 
sus vestidos y todo pareciese entera­
mente igual que antes.

La disfrazada Vera indicó, sin pro­
nunciar palabra, a Violeta que se sen­
tase en una silla, mientras ella salía de 
la habitación para advertir al jefe de la 
banda y para dejar la puerta abierta a 
fin de que éste pudiese penetrar sin 
dificultades en la casa de Mesma.

Sola en aquella sala, Violeta lanzó en 
torno suyo una mirada. Sus ojos se cla­
varon en las cortinas del gabinete, que 
se agitaban un poco y por debajo de 
las cuales la joven pudo ver un pie fe­
menino que se movía, como tratando 
de llamar la atención. Pensando que al­
guna tragedia — resultado sin duda de 
las infernales maquinaciones de la Ban­
da Negra —  se cernía sobre aquel mis­
terioso gabinete, acercóse y separó los 
cortinajes.

En el suelo yacía, impotente pero ya 
en sus cinco sentidos, la pobre Mesma.

Violeta Se inclinó para quitarle la mor­
daza...

En aquel instante, Vera regresó, y 
comprendiendo que su plan había sido 
descubierto, se lanzó hacia la joven con 
un grito de rabia.

Retrocediendo rápidamente, Violeta 
se alejó de su enemiga, pero una mesa 
que había en la sala le impidió salir y. 
viéndose a merced de Vera, asió un 
pesado jarrón que había en el centro y 
lo alzó amenazadora.

—Si das un paso más hacia mí, te 
mato —  dijo con voz ronca.

El tono firme con que la joven había 
hablado convenció a Vera de que la 
joven no vacilaría en darle un golpe, 
si se acercaba, de modo que se detu­
vo, pero no dejó de sonreir, porque es­
peraba. de un momento a otro, la lle­
gada del jefe de la banda. Ejitre tanto, 
en el gabinete, Mesma hacía inauditos 
esfuerzos para desasirse de las fuertes 
ligaduras que la sujetabzin.

(Continuará).

CORRESPOND ENCIA
Un subscriptor. — Ese argumento 

todavía no ha sido llevado a la panta­
lla, pero según nuestras noticias, piensa 
adaptarlo al film una casa americana.

Quiero ser peliculero. — Las condi­
ciones son difíciles de precisar, siendo.

ante todo, necesaria una gran afición, y 
una poderosa fuerza de voluntad, pa­
ra luchar con los sinsabores y los des­
engaños.

E.S efectivamente español, en cuyo 
idioma puede dirigirse a él a la empre­
sa Vitagraph.

Unas castiza. — Ignoro de donde ha 
podido usted sacar la tal noticia, pues 
según nuestras noticias, goza de un per­
fecto estado de salud.

I. M. C. —  Está en turno.
Felipín. —  Como poeta es usted muy 

malo, mi querido amigo, y perdone mi 
franqueza y le aconsejo, para evitarle 
desengaños que emprenda otros derro­
teros, en donde quizá le esté a usted 
reservado un papel más airoso.

Rubiales. — Oviedo. —  Puede in­
tentarlo, pues es soltero. Habrá de es­
cribirle en inglés porque no entiende el 
español.

Esteban. —r Logroño. — 28 años, dí- 
i'orciada y vuelta a casar. Asociación de 
artistas unidos, Nueva York. La otra, 
850 West End Ave, Nueva York. Las 
dos en inglés.

Jom. •— Bilbao. — No es fácil por­
que hasta el invierno no acostumbra a 
estrenarse ninguna cinta de mérito.

Silvina. —  León. — René Cresté tie­
ne 32 años y es americano, diríjase en 
inglés a la casa Pathé de Nueva York.

R. S. — Burgos. — Puede usted que­
darse con copia de la partitura. Tanto 
si se publica como si no, no devolve­
mos los ori^nales.
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— jLoIa de Ferrasf — dijo la anciana señora s o ­
lemnemente. — No use esas frases para con mi 
hijo. Usted ha sido perversa y malévola, haga 
ahora lo posible para atenuar el mal.

— No tengo nada que atenuar. Moriré como he 
vivido... amada; tenga usted la seguridad.

— Díganos solamente una cosa — dijo el lord — 
una cosa que sólousíed sabe. ¿Vive aún el baronet?

— ]No diré nada!
— No sea usted obstinada y piense en las vidas 

que ya ha destruido.
— ¿Lo he hecho?... Estoy sumamente satisfecha 

de ello, es justamente io que me propuse. Lo digo 
francamente; usted no se equivoca en su suposi­
ción: sólo yo puedo descorrer el velo misterioso 
que cubre el destino del baronet. Naturalmente, 
usted quiere saber si se marchó conmigo... si yo 
se lo pedí, o él me lo pidió a mí... si olvidó el mun­
do por mi amor... si fué él, quien puso en mi dedo 
este anillo nupcial... si vive o está muerto... pues 

; bien, no sabrán ustedes una palabra porque estoy 
resuelta a no hablar.

— jNosotros la obligaremos! — gritó el lord.
— jNo lo creo! No hay poder humano que me 

obligue a ello .. Preferiría... ¿pero para qué traer 
estas cosas a la memoria? Unicamente le recuerdo, 
mi querido lord, que se hace usted acreedor a una 
fuerte penalidad por este secuestro.

ca

Itl.ilfr

hable. Le digo con toda franqueza que si encuentro | 
una oportunidad para matarme, la aprovecharé, y | 
si puedo escaparme, me escaparé. 1

— Dispénseme usted, milord— dijo el portero J
después de haber sondeado los ojos fulgurantes de i
Lola;— temo hacerme cargo de esta señora; no me =
siento capaz para semejante tarea. Entiendo de zo- |
rras, faisanes, perdices y otros avechuchos, pero |
no de señoras. No sería capaz de detenerla, milord, |
si quisiera irse. =

— {Entonces me quedaré yo! Usted tiene una =
pieza en el segundo piso, señora Turubull, la seño- =
ra la preferirá a ésta. Usted llevará el te arriba y yo |
me quedaré aquí. Señora — continuó dirigiéndose |
a Lola — estaré alerta. {Recuerde usted que hacien- |
do alguna tentativa desesperada de evasión, la |
mandaré presa y acusada de un crimen, cuyo nom- |
bre no querrá escuchar! =

— {Muchas gracias, caballero! {Tendrá usted que |
probarme cualquier cargo que quiera hacerme! |

Subió al segundo piso con aires de reina prisio- | 
ñera. Durante algunos momentos quedóse como | 
una pantera acorralada, en el cenlrb de la sencilla i  
pieza; luego cerró la puerta y dirigiéndose a la i  
mujer del portero dijo: 1

— ¿Está usted dispuesta, a hacer conmigo un | 
trato? La haré rica para toda su vida, si me procura | 
una de estas dos cosas: veneno para suicidarme o |

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinitiiitiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiniiiiiiuiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiirH
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Cinematográfica Verdaguer, S. A.
C ap ita l: 3 .0 0 0 .0 0 0  d e  p e s e ta s  •• B A R C E L O N A  - - R a m b la  d e  C a ta lu ñ a , 2 3
f  I         l i l i          .:'||r,,.n

PROGRAMA AMERICANO

Presenta W IL L IA M  F A R N U M  en

UN CORAZON DE LEON
Drama intenso. Gran creación del formidable trágico americano
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una oportunidad para escaparme. En ambos casos, 
se lo juro, la haré rica para siempre.

— No puedo ni me atrevo; siempre hemos sido 
servidores leales del lord.

— Si él y usted supiesen lo que es de mayor in­
terés para la familia, me rogarían de rodillas que 
me fuera.

La mujer meneó la cabeza negativamente.
La noche pasó entre suplicas y ruegos inútiles. 

Dos veces la mujer cabeceó, despertándose con 
gran sobresalto y encontrando cada vez sobre su 
rostro la sombría mirada de aquella mujer que la 
causaba miedo.

— ]La prevengo — exclamó en un rapto de so ­
berbia — que estoy desesperada y su vida no tiene 
para mí importancia alguna!... No me exponga a 
una tentación.

Ante aquel aviso fueron vigilados todos los mo­
vimientos de Lola. Paseábase a lo largo del apo* 
sentó con ademán desesperado, exhalando gritos 
inarticulados, y diciendo que había caído en un 
lazo pero que nadie lograría hacerla hablar.

Al clarear el día, Lola, enteramente rendida se 
dejó caer en la cama, y Harry escribió una esque- 
lita a su madre, recomendándola que viniese acto 
continuo ella y Gertrudis.

Una hora después llegaban las dos mujeres; lady 
Fielden agitada, y Gertrudis altamente sorprendida.

Estoy segura — decía Gertrudis mientras se 
encaminaban hacia la portería — de que esto tiene 
relación con los anuncios...

Lady Fielden reprochóle tiernamente a Harry el 
haber estado fuera toda la noche, causándola gran 
inquietud. Harry contó en pocas palabras lo suce­
dido.

—¿Lola de Perras?—exclamó Gertrudis juntando 
las manos.— iOhí jDios ha oído nuestros ruegos!

— iLola de Perras! — repitió lady Pielden.— 
¡Harry, yo no puedo ver a esa mujer... a esa mujer 
cruel!

— ¡Debe usted verla por amor mío, lady Pielden, 
mi querida y dulce amiga! ]Debe usted olvidarlo 
todo, excepto que necesito rehabilitar la memoria 
de mí pacfrel

Discutieron sobre lo sucedido y lady Pielden dijo:
— No hablará, pues como ella dice, es «dueña de 

la situación».
— ¡Hablaráí — dijo Gertrudis. — Se lo imploraré 

en nombre de mi padre.
Cuando subieron encontraron a Lola sentada 

cerca de la ventana, y con la expresión de una fiera 
perseguida y acorralada. Sin mirar a las señoras, 
se dirigió a Harry.

■—  ¿Quiere usted hacerme sufrir aún mayores in­
dignidades?... ¿Me guardará usted presa, para 
servir de espectáculo a usted y a sus amigos?

ñi
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Cádiz

Teatro Circo Verano. —  Con llenos 
rebosantes actúa la compañía de zar­
zuela y opereta del Teatro del Duque 

. de Sevilla, que con gran acierto dirige 
el celebrado compositor- Emilio López 
del Toro.

Hasta la presente llevan estrenadas 
Juanüla, E l sol de España y E l harem 
de Mojama. La representación de esta 
obra fué multada con 500 pesetas, por 
el señor Gobernador civil de la Provin­
cia, por sus excesivas inmoralidades.

Al señor Moreno, barítono, se le ova­
cionó ruidosamente en la* zarzuela En  
Sevilla está el amor, así como también 
a la primera tiple cómica Herminia Mo­
lina en La Chicharra.

Los mayores éxitos han sido en E l 
amor de los amores, La banda de trom- 

. petas, La trapera y Las corsarias.
Balneario Victoria. —  Se despidió la 

simpática cancionista Teresita Mozart; 
ha actuado la cupletista Adela Margot 
y la popularísima Nihilsa. En breve, 
nuevos debuts.

Teatro Parque Genovés. — El primer 
programa de la temporada lo han. for­
mado Custodia Romero, preciosa baila­
rina ; ; Lolita Carranza, cupletista de 
poca voz, pero mucha voluntad; Paqui­
ta Alfonso, estupenda cancionista de 
aires regionales, y el afamado Trie Der- 
kas. Todos los números los aplaudimos 
pero de Paquita Alfonso decimos unas- 
palabras : es joven, m uy guapa, simpá­
tica, posee gran voz, da delicado matiz 
a las canciones {las que domina) y posee 
un repertorio selecto, donde demuestra 
sus grandes condiciones para el canto 
regional; el público acudió diariamen­
te a las representaciones para ovacio­
narla.

También actúan la simpática bailari­
na Rafaela la Granadina; la cupletista 
Maruja Moreno y la estrella coreográ­
fica Carmelita Sevilla. —  R. B a r .a.s  

A r t e s  .

A lica n te

Teatro de Verano. —  Con la compa­
ñía de circo que representan los seño­
res Ros y Berenguer, la simpática em­
presa P. L. C. abrió las puertas del co­
liseo de verano. Debutó el ventrílocuo 
Sanz y la graciosa bailarina La Triane- 
rita.

Salón España. — Debutó la compañía 
de dramas policíacos, de Manuel Ro­
drigo, poniendo en escena La muerte

civil. La carcajada y María-Rosa, sien­
do toda la compañía muy elogiada, por 
su acertado conjunto.

Salón Moderno. —  Para la próxima 
semana anuncian la serie «El hijo de la 
nochei).

Music-Hall Salón Novedades. — Han 
desfilado, entre otras artistas de varie­
tés, Antonia de Cachavera y La Chelito.

Y e c la

Fué contratada para este pueblo, por 
dos días, la troupe La Veraniina, que 
actuó con éxito. —  P ipa .

M atará

Cttxvé Pnlace. —  Con el mismo éxito 
que en su actuación anterior realiza una 
brillantísima campaña la eminente com­
pañía cómico-dramática Adamuz-Gonzá- 
lez. En la obra E l ladrón quedó paten- ' 
temente demostrado lo mucho que va­
len Adamuz y González; imposible re­
presentarse con mayor realidad que lo 
hacen los citados artistas.

Teatro Euterpe. —  Actúa con aplau­
so merecido la compañía de zarzuela y 
opereta que dirige el excelente primer 
actor Juan Ladesma.

Cines Moderno y Gayarre. —  No ce­
san ofreciéndonos films de las mejores 
marcas y del más elogiable buen gusto.

Cine Doré. —  Han actuado en sesio­
nes vermouths Niní, cupletista; Niñe­
ta, cupletista; Teresa Caro, de formas 
despampanantes; Angelita Peña, Lina­
res, rumbistas, y la buena bailarina Ma- 
rujilla Sáez. Excepto esta última las de­
más ni hechas por encargo para ver­
mouths. —  V .  B o r r a s  B.

C astellón
Salón Royal. —  Se proyectaron «Pas­

tor a tiros», «El terror», ¡(El harem» y 
otras. —  Casteixó .

T ortosa

Aunque el calor que deja sentirse es 
muy sofocante, no por eso impide que 
se vean concurridos los dos cines que 
por ahora funcionan únicamente.

Teatro Principal. — Sigue proyectán­
dose, y es admirada con gran interés, 
«La daga misteriosa».

Cine Doré. —  Se han proyectado «Por 
su mala cabeza», «El cuerno de la abun­
dancia» y los tres últimos episodios de 
«El mensajero de la muerte», que gus­
taron.

Después de mes y medio de interrup­

ción vuelve a proyectarse «La dueña del 
mundo».

Salón Escudé. — Nos ha dado el ce­
rrojazo para todo el verano. — C e r v e r a .

T arragon a

Coliseo Mundial. —  Se ha presentado 
ante nuestro público, la compañía dra-; 
mática española de Miguel Muñoz, que 
representó Un drama nuevo. La tierra. 
Los amantes de Teruel, La almoneda deí 
diablo y Cyrano de Bergcrac.

Salón Moderno.. — Actuó con aplau­
sos el número musical Les Chetam.

En cine pasáronse los episodios 10 y 
II de «Tih-Minh», «La fortuna de Lo- 
lette», «Leda sin el , cisne», «Primera 
aventura de Luciano» y «La hija del pa­
trono» .

Cine Palace Ateneo. —  Debutó por 
primera vez en este local el dueto cómi-i 
co Los J\Iac-Sim, a los cuales el público 
les prodigó muchos aplausos.

Seguían los estrenos «...Y  pasó un ca­
ballero», 7 .® y 8 ,® episodios de «Un mi­
llón de recompensa» y «Charlot la 
mujer del prójimo». —  L lorens.

Palm a d e  M allorca

Cine Marina. — Ha debutado la ge­
nial canzonetista de cantos regionales 
Malvarosa,, cosechando muchos aplausos. 
Sigue la serie alemana «Aventuras de 
Harry Piel».

Cine Nuevo. —  (¡El Conde de Monte- 
cristo», aunque sea de reprise, lleva mu­
cha concurrencia a este favorecido local. 
Proyéctanse buenas cintas que gustan. 
Pronto, «Libertad».

Cine Moderno. — Séptimo y octavo 
episodios «Elmo el Temerario» y las cin­
tas «La ambición», por el Conde Hugo; 
((Un caso de conciencia», «El conde Va- 
renne» y la serie en tres jornadas «Tres 
millones de dote», que agrada.'

Teatro Victoria. — Quinto y sexto epi­
sodios de «La prueba de hierro» y  otras. 
Sigue «La misteriosa». — B o b in a .

N O V E L A S
Como teníamos prometido, adverti­

mos a nuestros lectores y corresponsa­
les, que pueden reproducir los pedidos 
que nos tenían hechos de las novelas 
«Dora», «Azucena» y «Corazón de oro», 
cuyas ediciones agotadas acaban de 
reimprimirse.

El precio de cada ejemplar es dos 
pesetas.

Iirñ llllllimr?:
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Muy artísticos, siempre
atractivos, los films

cuya reputación es le­
gendaria, constituyen 
el más agradable de 
: los espectáculos *.

SU C U RSA LE S: M adrid, B ilbao, 
S ev illa , V alencia , M álaga, M a ­
lí Horca, C artagena, G ijón ::

at La m a r c a
que signi f i ca
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Paseo de Gracia, núm. 66 -  B A R C E L O N A
[mp. V erdjvquer, d e L a b r a ñ a , S .  en C . V illa rro e l, 12 y  14. —  B A R C E L O N A
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